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EL TÍO TREMENDA, 

o LOS CRÍTICOS DEL MALE 

#> 

c Epidiuii*. ^Lvonque esta tarde mos va usté a ex­
plicar esa moa de contribución que ha pensao paa ios 
gastos del exército ? 

Tremenda. En eso queé ayer tarde ; pero ya me ex­
cuso de jablar en el asunta , porque ya han visto us-
tees ese proyeuto tan grandísimo que se ha fixao por 
las esquinal. Mi intención era por otro estilo : era una 
contririjoion pa3 Sivilla solamente , y había de prou-
cir trescientos mil reales toos los meses, destinaos paa 
nuestro exército de Andaiucía ; y en verdá y por 
cierto que se habia de aprontar con muchísimo gusto 
por toitos los contribuyentes, arique yo tengo Otra moa 
de juntar dinero sin peírselo á na ide , de lo qual ja-
blaré otro dia. 

Castaña. Güeno está San Pedro en R o m a , tío Lo­
renzo; dexémonos de contribuciones, que bien hemos 
largao jasta el quilo. 

Tremenda. Eso es $ que los probes soldaos s« man­
tengan y vistan con la consieracion de que ya hemos 
contribuío á los franceses. Bien pensao está eso , tio 
Castaña. 

Podrió. No hay ahora mucha necesiá ; porque ami­
go de mi alma, los rusos van a concluir con los fran­
ceses. Misté los que han espachurrao en Molenco , y 
en la Moscoa ; los dexan colar , colar como trasqui-
lao po iglesia, y luego zas. 

Tremenda. Andémonos á esas , tio Podrió : ponga­
mos nuestras esperanzas en los rusios y en los rr. • g•,-



eos , y estémonos con les brazos cruzaos , como en 
una paz otaviana. Les paece á mas de quatro que ya 
no hay nana que jacer , porque los rusios están en 
guerra. ¡Qué rusios ni qué calabaza! Por lo mesmo 
que están en guerra debemos aprovechar esta coven­
tura , y jarrear a echar la peste fuera de nuestro rey-
no , antes que por manos del pecao vengan algunos 
refuerzos que n¡os amuelen. 

Castaña. ¡Qué refuerzos r.i qaé refuerzos! No es­
pere u s t é , tio Tremenda, que verga un homLre si­
quiera. 

Trcmtnda. ¡ Giien profeta de chichinabos es osté! 
Costeña. Lu mesmo que osté pa el caso. ¿ De uruie 

ha de sacar Napoleón un soldao , teniéndolos tous so­
bre los rusios ? 

Tremenda. De los infiernos. Capaz es Napoleón de 
enviar las -rnugeres y los viejos , por no dexar el pro-
yeuto de la España. 

Castaña. ¡Que ha de enviar! Y anque los envié, acá 
daremos cuenta de toito lo que venga. 

Tremenda. Caten ostees aqui lo que me esespera. 
¡ Quantos tíos Castañas hay en el mundo! ¡Que han de 
vsnir ! ¡Y con que han de venir! Echémonos a dormir 
coa descuido , y ande la gayta po el lugar. 

Epidemia. No hay que duar lo que ice el Maestro. 
Por lo mesmo que el Rusio mos está entr»tiniendo a 
esos maldecios por alia , por lo raeano jarrear con los 
que están por sotavento. ¿No le ice osté tio , Castaña, 
al Chato , quando es una f¿etia que corre piksa , jar­
rea Curri l lo, que luego escansaras? Pos lo menino, 
pongo la par iaa , sucee en el lance presente. Vamos a 
esta faena , y venga dempues lo que vii.iere. Mandé­
moslos al lao de allá de los Pirineos ; anque mejor es 
íi se logra agarrallos a toitos , y luego dexar dir. 
Si se componen las cosas del Norte, ó si se descom­
ponen, ya estamos nosotros habilitaos paa lo que ocur-
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ra ; y si no vinieren mas por acá', mejor y mas givno. 
[revenda, ¡Maldito sea el toro, y el alma del to¡ o i 

Quiero icir , caballeros : ¡maldecíi sea tama conii ¡ra­
sa y tanto escuido como ha habió siempre en Espuru L 
¡Que han de venir! No hay mieo y estémonos quietos. ¡Ben­
dita sea el alm3 de quien mos gobierna hoy ! Ahora ma 
da gusto de ver las isposicion^s de los Generales : quan-
to mas ganan , mas gentes arriman : duro y á ellos. 

Podrió. Conque á cuenta de la disputa que nstees 
han tenio , no nos ha icho el Maestro Lorenzo ÍÍÚX 

sobre su plan de contribución. 
Tremenda. ¿ Pues no he dicho que ya no viene al ca­

so con esa otra que se h.a publicao ? Sin embarga, aho­
ra raesmo me ocurren tres ó quatro renglones que pe­
dieran arrimarse a la contribución , y por via de mi 
arma que habian de montar güenos reales. El primero,. 
el veinticinco por ciento que mos están rob ndo los pa-
naeros en el p a n ; pues -anque compren el trigo a i< >o 
reales , ellos firmes en que lo compran a 200 : el se­
gundo , los muchísimos reales que prouce el muellaje,. 
que estando destinaos paa cudiar aquel sitio , no se 
piensa en eso ; antes por el contrario se mete un hom­
bre las patas jssta las roillas en polvo y. basura , que 
es una vergüenza , y contra el honor de esta zudia. El 
tercero es un medio de ahorro, que es lo mesmo que una 
contiibucíon paa el caso ; porque bien sabemos que toos 
los que han corrió con vestuarios se han puesto ricos; 
pues b i en , que vengan á Sevilla 10 ó 12$ vestuarios, 
y que los cosan de vaide y al poer tanta picara muger 
como andan por esas calles briboneando , que paecen 
unos títeres ó unas muñecas de mampara. Si las vieran 
nuestras madres y agüelas se habiaa de golver a mone­
de pesaumbre. Daba gusto y causaba respeuto ver a ia$ 
señoras antiguamente : ¡que ecencia ! ¡que graves! ¡ qs e 
ecoro ! ¿Y ahora ? ¡ que indecencia ! ¡ que espiante-.! 
¡ que esvergüenza ! Paece fue Tan piando campaña. ¿Se 

A/u/jíanil^fíto ós Madrid 



istingne una señora dt un? mugercilla de fortuna? ¡ cpie 
rara es! Pues darles vestuarios que cosan , y se estc-:i 
quietas en sus casas , y ao estaran tan viciosas , y jol-
garan menos por las calles y paseos. Últimamente, res-
peuto que se paga el alumbrao , y estamos a ©séüTasj 
que se aplique este prouto al exértho. 

Castaña. No estamos ascuras, Maestro. 
Tremenda. Ya sé que ahora estamos mas alumbraos 

que nunca ; pero entienda osté mi idea : quiero icir que 
ese fondo no se aplica a esa e«c#mbewsiau Por lo eraras^ 
ya he visto que taitas las noches son noches de lumina­
rias , porque mos han dicho los Alcaldes que colgue­
mos un farolito caá uno en su ventana; y ¡ por via de 
Pat ino, que esto sale mas caro que aceyte de Aparicio! 
¡ Quanto mejor era y mas barato el proyeuto mió! 

P*;lt¡\ ¿Y qual es su proyeuto da usté , Mjestro 
Lorenzo ? 

Tremenda. Yo se lo iré a osté. Dc-sde las 6 hasta las 
j i de la noche no se pue tener una luz con menos de me­

dio quartillo de acayte , que vale un real por ahera ,',ju« 
mas aelante será otra cosa; 5 pues vaya esta cuenta : en 
mi Saffé hay 8 farolas y 50 casas ; póngaie usté medio 
qaartillo-a caá farola; son 4 quartiüos que valen 8 rea­
les, y uñ real al hombre que los encienda son 9 reales : 
reparta usté esos 9 ríales entre toes los vecinos de la 
calle , y verá usté que le toca a caá uno seis maraveis 
por noche : ¿ y habrá algún vecho que par no dar seis 
ó siete tnaraveisas, quitra mejor gastar un real ? 

Castaña. Pues eso tiene remedio. ¿Hay mas que po­
nerse de acuerdo los vecinos de una calle ? Para esto me 
paece a mí que no se necesita ninguna orden, ni ningu-
n.í bulla pontificia. Si el Gobierno manda que haya lu­
ce s , lo rrtesmo es qué se pongan asi que asao ; el ñ.i es 
gue •:--« lis calles alaras. Y por nn , si pa3 esto pio-

• .-.{> se iiubk:-.- menesí-ír Réeicia , que lo igan los horii-
b es-güenos. ( $8 continuará.) 
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